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SAVTANDEK V EL TI'SISM O

Santander, gran ciudad. La perla del CanUbrico 
la llaman y es de ene que la llaman bien.

El turismo enfila por Puerto Chico tan pitrnto loa 
rigores estivales izan la vela del buen tiempo en su 
bahía, y la cabalgata interminable de “claxons” cu­
bre el macadán hacia los llanos canela del Sardi­
nero. Pero Santander, que ya conocía todas las gra­
tas sugestiones de la esUada, se ha penetrado de una 
nueva: de la sugestión de un turismo deportivo.

Un ex directivo racinguista, hombre de y de 
esos cuya palabra va a misa, nos decta, desconcer­
tado, la otra maflana:

—Ya sabemos que usted está pasando una tempo­
rada en una playa de la provincia, y sabemos que 
ha estado usted en plan informativo en Bilbao; pero._ 
A algunos no les ha hecho mucha gracia su visita.

—'^Caramba! Pero, si yo soy un sér completamen­
te inofensivo.

—Pero usted es de Madrid y._ Madrid ha enviado 
este verano mucbo turista. Al fin y al cabo es usted un 
cronista deportivo. Aqui ya no nos fiamos de nadie. 
Un político, un sacerdote, un militar de graduación: a 
todo se ha recurrido para intentar sacamos a la ma­
yor parte de nuestros jugadores.

—T ya les parecen a ustedes los dedos huéspedes.
—Naturalmente. El que menos, el directivo ya co­

nocido, que no puede ocultar su condición, siempre 
viene a Santander “de casualidad”. “Nada. A pasar 
unos dfillaa.” Ya nos oooocemos el disco. Y asi nos 
han honrado con su visita personas de toda EIspafia, 
a las que nada se les haUa perdido por estas tierras.

— ¿Y  han logrado “encontrar” algo?
—Aparte de Mendato, apenas nada. Porque el Rá- 

cing está moy satisfecho de sos muchachos y los 
retiene a todos. Y Mendaro será sustituido por Picó 
tan pronto tenga la rodilla en condiciones. Picó es 
má» rápido que Mendaro.

— ¿Y  de Baragaflo?
ES montañés da un respingo:
— No me hable usted de Baragaño. Else ha sido 

el más deseado por el turismo. Apenas hay club en 
España que más directa o indirectamente no nos 
laya lanzado el gancho. Pero Baragafio vale tanto 
dinero, que no lo tiene ningún club de la Península 
para pagarlo. Por setenta mil pesetas ya no lo ten­
dríamos.

— Ya lo sé.
-—Mire usted, la otra tarde, en la tertulia del café, 

echábamos cuenta de lo que entre varios clubs ha­
blan ofrecido por Baragaflo. Y ¿sabe usted a lo que 
subia?

—No acierto. "
—Pues a cerca de sesenta mil duros.
—S i los diesen en una sola mano.
— ¡Hombre!.- ¡No fastidie!
E!sto ocurría a las once y media de la maflana. 

Orillita a las espumas cántabras, entre una conges­
tión multicolor de “maiUots" sobre “perchas" mag­
nificas. “Conversa” amena Chano, chanito.

A las tres de la tarde, ¡zás! E!n la “Costa AzuP 
Ftiláncz, un Fulánez del interior recién llegado.

— ¡Hombre! ¿Tú por Santander? ¿Qué te traes?
Y F^lláner, con cierto “snob”;
— ¡Pché! I\>r casualidad. A pasar unos diiUas jun­

to al mar.
A la mañana siguiente abandonábamos Santander.
Confesiones, no.
Y que ruede d  turismo. Que siga rodando.

O EL  .\THLETIC O N.\D.\

Así. Hecho todo un caballero de sus creencias, O 
el Athlétic o nada.

¿Quién habla asi? Quien asi habla es Gerardo Bil­

bao, el buen “equlpier” arenero, que se ha “plantao" 
en mitad de la  calle y no hay quien lo mueva.

Porque sabrán ustedes que Gerardo es el único are­
nero que aún no ha dicho: “esta firma es mia.” Y lo 
que te rondaré, morena.

E3 caso es muy frecuente en fútbol.
Un jugador disgustado por quítame allá unas pa­

jas  y que le dice a su club:
“Bueno, esto se ha “acabao". Ahora soy yo martillo 

y ustedes yunque y doy donde quiero.”
Pero es que donde quiere dar Gerardo es en la pro­

pia yema athlética. y esto, como es lógico, no les hace 
ni una gracia “ansí” a los de Gnecho. Y  al grito de 
Gerardo de “o al Athlétic o nada”, han respondido

/ / / y

/

/

los del Arenas con este otro: “¡Pues que lo paguen!" 
Y el Athlétic, que tiene su cuadro ya completo, a pesar 
de los buenos servicioe que cree que aún podría pres­
tarte Gerardo, o no tiene o no quiete darles ese gus­
tazo de peseta tras peseta a sus cordiales amigos los 
guechotarras. U séase:

Que d  Arenas pide porque es el Athlétic. Y el 
Athlétic niega porque es el Arenas. Y  Gerardo en 
medio de la calle, dispuesto a no saltar más que a 
la acera rojiblanca.

“¡Pues que se quede en mitad de la calle!”—claman 
los areneros.

Trescientos sesenta y cinco dias soportando el chi- 
rimiri. Total, nada. Cuestión de pacioicia.

De^niés de los trescientas sesenta y cinco, Gerardo 
sabe que saltará. Y también lo sabe el Athlétic.

Un sencillo problema ax el que la Incógnita ha de 
depejarla la espera.

¡Ay, ay, ay!... ¡Con lo dificiliUo que es en esta 
vida esperar!

; ” D R IB L.\LB ” . Q l'E  SON “ M X X E N G l'E S ” !

Hace unas semanas se celebró en la Plaza de To­
ros de Castro-Urdiales la anual becerrada que orga- 
iriza d  Club Ooefaerito de Bilbao.

La plaza estaba de ole, coa un mujerío que era la 
enajenación. Mucho veraneante y mucha gente de Ma­
drid, de la que sude acudir a Castro por la canícula.

Uno de los matadores era el capitán athlético, Ra-

0
O

món La Puente, que da con tanto arte el pase na­
tural como el pase a la boca del “goal”.

A La Puente le tocó en tumo un eral nervioso y 
pegadizo, que alargaba el morro con unas ganas de 
“coger'' que parecía mismamente un “ack" de tronío.

E!n unas barreras de sombra habia un grupo de ma­
drileños veraneantes tocados con esos pequeños go­
rros blancos de playa, más vtilgarmente conocidos 
por “merengues”.

La Puente estaba metido en el toro, mordiéndole 
de puro bravo, y sin temblar ante las tarascadas del 
morlaco, cada vez más dlflcU.

Los de la barrera Jaleaban a La Puente, empuján­
dole hacia d  pdigro:

--¡B ravo  tú, Ramón!
— ¡Chútale ya, que es tuyo!
— ¡Ole con ole, y vivan las angulas!
Y en esto un vizcaíno del tendido que se pone en 

pie, coloca las manos en bocina, y le grita al matador:
—¡“Dríblale”, que son “merengues” y te quieren mal!
Afortunadamente, Ramón no hizo caso, y en cuanto 

cuadró d  bicho le metió una “estocá” por d  áng¡ulo 
que d  “ploageón” del comúpeto fué de gala.

¿ Y  qué pasó luego?
Pues que Ramón fué pisoteando “merengues” en su 

vudta al ruedo.
— ¡Que me lo pisas!—gritó uno de los veraneantes.
Y d  vizcaíno dd tendido se tomó la revancha:
— ¡Está 3ra acostumbrado a  eso!
Y unas pequeflas frases...
¡Aquello parecía un partido de fútbol!

PETL.áND \TENE CON RETR.áSO

Los mtrenamientos dd Athlétic estaban anuncia­
dos para d  día 25 dd mes corriente. Pues bien; los 
entrenamientos dd Athlétic se aplazarán, al Dios no 
lo remedia, por unos días. Porque d  Athlétic le en­
vió a decir a misto- PeUand q«te para ese dia tenia 
que estar en BQbao, y seguramente no estará. Fi­
nancieros que “sernos". Digo que “sernos" poique yo 
imitarla a mlster PeUand.

Mister PeUand está con su familia por tierras in­
glesas, y, claro, pues de Inglaterra a Bilbao hay ua

/• «

pasdto. Un pasdto que por via terrestre y maríti­
ma combinada, y asomándose a las taquillas, cuesta 
una docena de libras. Pero la suerte vda. Y la suerte 
se ha vestido de buque de la Compaflia Sota, que sale 
para últimos de mes de Londres para ir de recalada 
a la misma desembocadura dd Nervión. La llegada, 
d  31 de agosto, hora más hora menos. Y las doce li­
bras se desinflan y quedan en una. U séase; todo 
“pagac”.

PeUand ha solicitado de su directiva se le permita 
demorar unos dias su negada para poder hacerlo por 
vía marítima y directa y bajo pabellón español. Y d  
AthléUc, en principio, ha accedido. ¿E stá  “expUcao” ?

Asi es que aplazamiento “habemus”. Y d  AUüéUc 
comenzará a ensa3rar a teatro cerrado a primeros de 
sepUembre.

Sirte dias y basta.
Bueno: eso de que basta ya lo veremos d  9 en Ma­

drid con d  otro Athlétic. F>iera dé abono; pero ex­
traordinaria y con PeUand un poco pesado en la 
banda.

Oon unas libras más.
RIE»4Z1
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CARTA DE I T AL I A

Cam peonatos mun­
diales de ciclism o

L os org^anizadores deportivos y turísticos de Roma andar 
atareadisimos ultimando la preparación de los inminen­

tes campeonatos mundiales de ciclismo, que han de dispu- 
Urse durante la semana final de este mes e inicial de sep­
tiembre. Y lo hacen en grande; y en grande estilo, porque...

Cuando el afio pa.sado. en el 55 Congreso de la U. C. I.. Ita­
lia presentó su candidatura para organizar el “meeting'’ del 
año 1932. la única objeción movida en su contra fué la de que aqui se carecía de 

moderna pista donde disputar las carreras de velocidad pura. Entonces el 
delegado italiano prometió que para tal ocasión Roma dispondría de una que no 

esmerecería ante las más modernas y técnicamente perfecU; y, además, que el 
circuito donde hubieran de correrse las pruebas de fondo o medio fondo .sería 
puesto en óptimas condiciones para la máxima eficacia técnica y especUcular 

dichas carreras. (Y lo prometido ha sido cumplido con creces.)

KO»l.\, TKE.S VEC:ES SED E DE ESTOS C.\MPEON.\TOS

^ r  tercera vez toca a Roma preparar estos campeonatos ciclisUcos del Mundo. 
W i (período heroico del "velocipedismo"; aún no se

y >leporte nacido entre las brumas nórdicas aún no se habla
ooA ^ 1? y proclamados campeones el dinamar-
ques El eggaard y el francés Piard. profesional y "dilettante”, respectivamente

La foto «frece el pmcedimiealo eoBstrurtlvo y el desnivel máxin>« del plano-plsta.

H.%KL.\ E L  E X  C.AMPEON INVENTOR DE PIST.AS

Siendo yo de MUnster en Westfalia, foco de famosos corredores y sede de 
repuUda Escuela de Ingeniería, por fuerza tenia que ser... corredor e ingenien). 
Ante todo, lo primero; a los diez y nueve años gané el Campeonato Mumlial de 
velocidad, y con breves paréntesis lo conservé quince temporadas. Conmigo forma­
ban aquella legendaria e invencible escuadra alemana Areud, Lorenz y Rutt. La 
guerra truncó mi acUvidad deportiva, y al cabo de los cinco años infernales me vi 
herido y por tanto inútil para el deporte; para compensarme, hiceme ingeniero...

y como que en mis tiempos de “stayer" habla podido experimentar los incon- 
vementes y problemas de las pistas de cemento, empecé a estudiar su remedio, y 
en 1925 ideé mi pista en madera.

Se construyó la primera desmontable en Krefeld iRenania) el 1926. Y desde 
entonces, como único constructor de la piste invención mia. he instalado otras

pero entnnr«c «ai • j " . - “ '  -------------’ | 21. empezando por la del Sportpalass de mi ciudad- la mavor es la del «ttariir.,,
S a p t e ^ r l r a r  imperfecto velódromo de Porte Salaría, de PardobiU. en Checoeslovaquia; la más perfecta c r ^ q u 7 s e r  la
Priedenau. d^Berlin  ̂ velocidad, y estes hubieron de celebrarse en el| del Jahrhunderthalle. de Breslau, en madera y cemento...

el ™  í  ?• competición (carretera y piste) dLsputeronse
d r o m ^  i  • “ tampoco fuera perfecto el renovado vel6-
el '  Elleggaard volvió a vencer como velociste profesional con

Bailey. y en el medio-fondo destacáronse otro “dilettante 
reuith, y el profesional francés Parent. inglés, Me-

acuerda todarfa de aquellos campeones?—me dice, con 
taTb?én A  “ “  ̂ interlocutor, el ingeniero y ex campeón
del deporte humana enclckq>edia del ciclismo y crono-historía

porte, y a quien debo estas "spigolature" curiosas.

Aspecto general de la p M . donde se correrá el Campeonato mundial cieMsta de velocidad.

D.ATOS DE L.V FL.\.MANTE Y T'ELOCI.SI.M.\ PI.ST.A ROMAN.A

Este puta de Roma es toda de madera desmontable, y ocupa integramente 
el campo del Stedium del Partido Nacional Fascista. Su perímetro, por el borde 
interno, es de poco más de tOO metros, mientras que en el extremo llega has­
ta 493; tal diferencia se recaba con la gran anchura de la pUta (siete metros y 
medio, más otro metro del borde, plataforma de reposo para los “relaU" de las 
carreras a la americana), y con la sUtemación de los virajes tendidos en forma 
de abanico, según exige la técnica y la equidad de estas competiciones.

En la parte interna baja, casi al nivel del campo y hacia afuera, se «i^g con
----  • inclinación que en las vueltas alcanza la

máxima pendiente de 44 grados; mucho menor 
(siete grados) es la de los rectilíneos, que nun­
ca deben ser perfectamente planos, porque (se­
gún demuestran los peritos) cuando los recti­
líneos son completamente llanos, el corredor que 
va por la banda externa viene a estar "handica- 
pado” sobre todo al afrontar las -vueltas que 
para dicho corredor supondrían mayor recorri­
do y mayor .subida... sin encontrar la compen­
sación inicial del realce y la consiguiente del 
mayor impulso en la bajada, tras la curva, hacU 
el rectilíneo sucesivo.

Ideada conforme a cálculos afinadísimos y 
construida con geométrica meticulosidad, con­
siente una velocidad horaria máxima de 110  ki­
lómetros, de modo que resulta apta incluso para 
competiciones motociclisticas.

Para demostrar prácticamente la perfección 
de s»; obra, el orondo y rubicundo ingeniero tu­
desco lanza con gran fuerza una bola de hierro 
sobre la pista, y nos hace ver cómo mientras 
dura el unpulso la bola no desciende ni siquiera 
un palmo del nivel inicial, a pesar de que so­
brepasa los dos virajes del lado corto de este 
paralelógramo-pista.

Está construida con listones de madera (pino 
ruso, especialmente preparado) de igual anchu­
ra de cinco cenUmetros y de longitudes varia­
bles hasta los ocho metros.

Van sujetos estos listones a fuertes travesa- 
ftos. con clavos machihembrados, tomillos, gar­
fios, etc.

Se han empleado 24 vagones de listones y 
travesaflos que. puesto en fila, ocuparían cerca
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de 75 kilómetros; por otros veintitantos se alargarían los 9.300 caballetes de sos­
tén. Y 280.000 clavos, que pesan la friolera de 15.000 kilogramos; 10.000 tomi­
llos. 2,000 garfios...

AIA’.ANCE DE .NOTIt’I.AS S I ELT.AS
Ademé.s de estas pruebas de velocidad que son, espectacularmente, las más 

emocionantes los campeonatos comprenden otras en carretera para profesio­
nales y "dilcttanti".

El circuito sobre el que se disputarán es el llamado “Giro del Castelli Romani”, 
durante cuyo (‘.esarrollo, de 54 kilómetros, se encuentran las requeridas dificul­
tades, como... Pero de todo lo que se refiere a este recorrido y a los hombres de 
las diez naciones concurrentes a los ceunpeonatos hablaré en mi próxima crónica 
es decir, después <le haber recorrido la ruta y de ponerme en contacto con los 
atletas.

Por hoy, baste afiadir a lo dicho que la prueba de medio-fondo consiste en tre.-= 
vueltas del circuito, con otros tantos controles para los profesionales, y dos vuel­
tas para los "dilettanti”; o sea 162 kilómetros pára aquéllos y 117 para éstos. 
Que los mejores “routiers” y los mejores velocistas internacionales participarán 
en este "mecting”, y para él vienen entrenándose desde bace meses. Que los cua­
tro “ases” de la baraja italiana: Guerra, actual campón mundial, y su rival, Bin- 
da. y Mara y Bertonl, están dispuestos a batirse heroicamente contra los extran­
jeros y entre si. Que los organizadores se muestran contentos de la inscripción 
del trio hispánico Montero-Cañardó-Campamá.

Y que, además de los codiciadísimos títulos en juego, los campeonatos han 
sido dotados de valiosas copas y medallas, y de premios por valor de unas 50.000 
liras, poco más o menos, equivalentes a 35.000 pesetas.

LA ACTUALIDAD DEPORTI­
VA A TRAVES DE ESPAÑA

I

J f
A

K

I**-
Roma, agosto 1932. L in s  GONZALEZ-ALONSO

CAMPEONATOS GCIPCZCOANOS DE NATACION. 
Las nadadoras que participaron en la prueba de IM 
metros. A la Izquierda, señorita Blaría MonráJvez, que 

resultó vencedora en 1 m. 4t a  4/S.

.rr 5
i v ' i

Salida de la prueba de MM metros (bombees ) en los campennatos gulpuzcoanos de natación.
(Foto Carte.)

Del mercado automovilista español A

CONCURSO DE PESCA 
EN BARCEUIN.A.—ATna be­
lla concurrente, esperando d  
emocionante momento.

(Poto Rozas.)

* -S- -

■.V

i

El ntM'Vo Auiítin 9 HP^ <(Ue por su  po­
tencia de motor, s»u t»eUeza de líneas, con­
fort y  precio reducido, constituye el acon­
tecimiento aiitoninvilistico del momento.

¡ N O  L O  O L V I D E !  Todo para el CITROEN en

CASA NARRA (JULIAN OLAVE)
DONDE LE SERVIRAN MEJOR en LAGASCA, 25

LLAM E AL TELEFO N O  57641 Y  SERA ATENDIDO

CARRER.A DE NEOF1T0.4 EN BARCE- 
IDN.A.—Más de den novi Íes corredores 
partidparon en la pmeha organizada por 

el Sport Ciclista Catalán.
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EL BOXEADOR ESPAÑOL QUE APENAS SI HA BOXEADO EN ESPAÑA

GR EG O R IO  V ID A L  ESTA  V IV IE N D O  U N A  IN T E N S A  N O V E L A  A M O R O SA
^T)esdc que me he casado, no he perdido una sola pelea” nos dice el gran púgil balear

* * * * * *  ***^^**‘**~‘' ** f  ®**c«»*» T lA I fe ^rarfek. jr amhoa rrciwrdaB hm Ifempo» «»
tras vn iw* » Iwib c m  Bript> •  M-r ^nanfe» tmtmpnmn.

U ^ T O a i.^  MSÍ4>C<»Ot'fl>.% DE OKE»4>KIO  \ n »A L

p L  telégrafo nos dijo im dia que un muchachito, que en tiempos se ñamaba 
^  *****‘’ ” P“«ol y triunfaba en Norteamérica, donde tan escas4>s
V -1 I “ triunfos pera los boxeadores extranjeros. Nada sabíamos de
vioai Gregorio (los americanos lo trabucan todo, hasta los nombres simples y 
sencillos, como el de Gregorio Vidal»; su vida, sus aficiones, su modo de pen.sar. 
nos eran completamente desconocidos; sólo sabíamos que triunfaba, que hacia 
^  '  «“ cionalldad hispana y la honraba en la esfera de .sus actividades y
M ri fomfe ese fondo patriotero y un poco .sentimental de todf« los mertdkma- 
•«. Je estábamos un poco agradecidos.

He charlado con Gregorio Vidal, y con un acento entre afrance.sado y ame- 
ncM o me ha ido contando, punto por punto, los pormenores de su historia, esmal- 
Wda de aventuras; aventuras simples. sencilUs; la.s aventuras de un h..mbre 
moderno, que empezó muy pronto a vivir en un ambiente un poco aventurero 
lomo es éste del boxeo intemacionaL ’

' V ID A L. fO C IN E ItO  DE
I N  B .\R ( 0  .M EKC.W Tt:

— A los diez k̂fios de 
edad—nos dice V idal-h» -  
mencé a viajar en un pe­
queño barco de transporte 
de naranjas, que hacia la 
t r a v e s í a  de Valencia a 
Marsella. Mi padre era el

patrón del barro y yo trabajaba en la cocina. La embarcación 
era pequeña y no reunia muy buenas condicioaes. Recuerdo 
que dos veces estuvimos a punto de naufragar en el Golfo de 
León. A mi no me gustaba la vida de a bordo, “aquena” vida 
de a bordo, porque después pude comprobar que en otros ba’-- 
eos es un placer y hasta una diversión hacer una travesía.

«A D A L  S H ll E ,S|- -C .tJ tK «».A  C I'U N A R i.A '’  
EN .M.VKSELLA

Vna vez, a] Uegar a Marsella, le pedi a mi padre que me 
dejase alU. trabajando en casa de unos amigos que tenían un 
pequeño restaurante titulado con el pomposo nombre de 
“UníverseUe"; asi lo hizo, no sin llevarse un gran dLsgusto.

Poco después pasé de mozo de cocina o "plncbe”. como 
por aquí se dice, a cocinero de otro restaurante más pequeño 
todavía que se titulaba "Kock Hardi”. Allí tuve la suerte de 
conocer a un paisano mío, una excelente persona, que era 
dueño de un café y además regentaba una pequeña sala de 
entrenamiento para boxeadores, como profesor y "manager".

L A  .A L rr iN A C M »'. L A  .AFUMEV V L A  PK.ACT1F.A 
DEL "N O B LE  .AETE"

Una tarde- me acordaré toda mi vida—fui a la -«fei» le 
Marti y vi entrenarse a sus discípulos, que eran entonces 
Cassim, Danain lias dos victimas de Antonio Rui:; de aquellos 
tiempos i y del que en lt>24 fué campeón de Frauda del peso 
ligero, León Ponte.

Confieso que aquella visión produjo en mi cerebro un efecto 
de alucinacióo; «lesde aquella tarde memorable, antes de dor­

mirme. en ese ratito en que se hace una espe de baUnce intimo de te jomada 
y se da rienda suelta s te fantasía, softé con verme boxeador, con verme triunfar 
de todos mis ach'ersarios con sólo ponerles mi puño "terrible” encima.

—Nació te afición, ¿verdad?
- S i .  Fué pasando el tiempo y aquel efecto de sugestión fué trocándose en 

una profunda y reflexiva afición, que hoy, al cabo del tiempo y de los combates 
que llevo hechos, es algo más poderoso que todos los afectos y más apri.sionador 
que todos los deseos.

Fui a te Sala hasta que me ful "haciemlo”. Marti parecía contento, oasta el 
punto que fué él el que me bautizó con su apellido para el boxeo. Debuté con 
el nombre de Young Marti y h> he de confesar, aunque esto se pueda tildar de 
inmodestia, triunfé rápidamente; triunfé sobre todm mis adversarios marselleses, 
y un dia, el bueno de Marti, muy triste, me dijo que tendríamos que separamos, 
pues era necesario que me trasladase a Paris para buscar “mayor espacio para 
mis hazañas".... y él no podría acompafiarme...

— Y entonces se fué a Paris, ¿ no es eso ?— pregunté.
Sí; a Paris, te "Villa Luz”, con todas sus tentaciones, con todas sus cruel­

dades para los que allí vamos a ganamos te vida.
■—A'o le vi pelear en Barcelona..
—En efecto; peleé en Barcelofu* <»n poca suerte con MuraU y González, y fué 

mi suerte adversa más en los faites que en el desarrollo de las peleas. Había 
conocido España más a fondo; pero te suerte no me babia sido propicia; "habrá 
que esperar otra ocasión”, me dije, y a poco me Dif a Buenos Aires. Una» peleas 
de las que salí invicto y con pocos, muy pocos pesos de ganancia, fué mi “saldo" 
en te Argentina.

Tam. 
k i é a
te» ho-
«■•dom,

MI

- *•»»*«»- 
rio Vl*u fe

en tre -J| sil
l atee.

^«Henta > njB.
r  l>eu«sn
profesión de «fer y

reeihlr golpea

Coa na 
a c o n t a  

entre fran­
cés y norte- 

antericana, V 1- 
' dal refiere a nues­

tro compafiero pur- 
mrnrrr» «fe su vMa 

nxarosa y andariega.
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Hlrntras Arm ' '  
le*- t̂» AS ais» ^
«•brr Marrrt Thil, a 
iuscar por la atm dóo  
"raMotia" qor ponr rn rilo.

H u compaAr- 
‘ ro Vidal r«tá a

punto dr poarr rn 
MIN laMoK una frasr dr 

alirnto para rl araKonñ.
(Fotos Almazán.)

“P l’GILAXDIA” l *  PROPORCIONO A VIDAL ACRIFICRAS 
RE.\LIDADES V EL AMOR DK SC \'IDA

—Y lue^o a “Pun;ilaiidia’’. ¿verdad?
--SL  En Norteamética triunfé unas veces, las más, justo es reconocerlo. Y 

otras veets perdí; pero cuando asi sucedía siempre era, con hombres como Kid 
Cbocolat<, que era campeón mundial de una división de peso superior a la mia.

Mi sueño comenzaba a realizarse; mi situación económii^a era ya más diáfana 
y alentadora, sobre todo después de haberme desligrado del "manager" francés 
Berthis.

Pero allí vino la buena racha, ¿no?
—Eicacto; todo parecía ponérseme bien; todo "se hacia" amable conmigo, y 

en esta racha de suerte fué cuando conoci a la que hoy es mi mujer. Una tarde 
me Invitaron a bailar en una reunión de familia. Al salir de aquella reunión estuve 
paseando un buen rato entre la gente de las calles neoyorquinas, que me atrope­
llaba y me empujaba sin cpnsi .erar mi estado de inconsHencia. mi... "felicidad".

— ¿Estaba ya enamorado?...
—Completamente.

Aqui es donde mi vida entra en una nueva fase, una fase que ha traído para 
mi tuda clase de ternuras desconocidas. Mi mujer es mi familia toda, mi cariño 
de hombre, de hermano y de hijo; ella lo es todo para mi. Mí “mascota", pues 
desde que me casé con ella no he perdido una sola pelea.

— ¿Entonces llegó "su hora"?

P.AN’ORAMA B t'R G I'E S
—Espléndida, la vida lleg;a ya hasta la máxima felicidad para mi. Estoy ade­

más en España nimbado por la fama que pude lograr en el Extranjero, y voy a 
pelear con los mismo.s entusiasmos de mis primeras años...

—¿ Vivirá en Barcelona siempre ?
—Quizá no pueda resistir el deseo de irme a las islas, a mis queridas Islas, 

paraíso de los paraísos, donde la vida es amable y tranquila, donde podré reposar 
de esta vida agitada, de recorrer el Mundo dando y recibiendo puñetazos. Con 
mi pequeña Louisse, con el amor reposado y traru|uilo de una mujer honesta y 
buena...

SOLO FALT.A l'N.A ILl'.SION POR CUMPLIRSE
— ¿ .Alguna ilusión por cumplir 7
— De todas tas Ilusiones de mi vida he visto cumplidas casi todas, y no es 

poco; no me quejo; pero dejarla dr- ser humami si no tuviese mi ilusión incum­
plida mi pequeño afán insatisfecho.

—Y entonces, ¿cuál es ese afán?
—Aqui donde usted me ve. con el rostro marcado por la violencia de mi pro­

fesión, la ilusión que me gustarla cumplir es la de ser el protagonista de una 
película Una película donde hubiese que boxear, donde hubiese que luchar y se 
pudiese vencer, esa seria mi gran ilusión.

Yo estoy loco por el cine; por acudir a la cita de una mujer no hubiera 
dejado de acostarme a las ocho de la noche, que es a la hora que yo acostumbro 
a hacerlo; pero por ver una película, quizá trasnochase. Me gusta con locura 
el cine.

— ¿Sus artistas preferidos?... '
—De las artistas de cine, la que más me g;usta es Clara Bow, por su gran 

temperamento y vivacidad. De ellos, el más completo para la alta comedia cine­
matográfica es Clive Broock; de los humoristas. Charlot, y de las mujeres fata­
les. Marlen Dietrich.

¿ G IR O N I» ? -  Cr.ALQUIERA
— ¿Con quién querría usted pelesir?
—Sé que ahora se comenzará a decir algo de la pelea mia con Gironés; a mi 

no me disgustarla pelear con él; sé que tiene nombre y categoría y que por eso 
me darla ocasión de ganar fama y dinero.

— ¿Desea ser campeón?
—Respecto a los títulos mundiales, en realidad no les concedo una gran im­

portancia para desearlos. Los cetros se dan cómo y cuando quieren, y si le he 
de decir verdad, creo que esto del Campeonato mundial es una quimera en boxeo. 
Nadie sabe quién los da. quién los confirma y qué derechos entrañan.

• • *

Gregorio Vidal, el boxeador español que apenas si ha boxeado en España, 
sigue su simpática conversacitin. con su acento gracioso, entre francés y ame­
ricano; pero voy notando que sus ojos se achican por momentos, y es <]ue, im­
prudente, he prolongado esta conversación más de lo debido. Son tas ocho y  diez 
de la noche, hora en que Gregorio Vidal debía estar durmiendo como un ben­
dito y probablemente soñando con su pequeña Louisse...

JOAQUIN SORIANO

LA HISTORiETA EN EL DEPORTE.  EL FUTBOL, por Martínez de León

(a

c r i- i

II

1.a lucha en idrna ralle era eneonadisinui.
De pronto se produjo un montmto dr peligro para el equipo IGS HUOS DE LA ACERA; pero

luut lancadilla a tieusp» desvió el chut.

in
()ur fué a dar en el ojito dere­

cho de un transeúnte.

í N ' .

IV
'¡FenartI!”—gritaron h»s del ARROVO F . C.—. “¡Ha 

«ío penarti! ;;H a sio penartt!!"

“¿Quién é er siti. •rgáeaaa  que se llama Penarti?” 
' gritó el transeúnte lesionada, corriendo tras los chl- 

quiUoH.
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! La ascensión del profesor Piccard a la estratoesfera f
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hrdM todo lo nrrraaria para impedirlo.

HILARIO MARTINEZ. EL M U C H A C H O  VALENCIA­

NO  QUE TRIUNFO Y FRACASO EN NORTEAMERICA
que habia llegado el momento de que Hilario y él se trasladasen a Nueva York. Y dejando 
en Cuba—monsieur Bertliia. por supuesto—una turbia historia que no viene al caso referir; 
pero que si indica a las claras la veracidad de las acusaciones que más tarde Hilario Martínez 
hizo contra su apoderado boxeador y “manager" se encontraron un buen dia en plena esta­
ción de Pensylvania, .sin muchos dólares en el bolsillo; pero con el alma abierta a todas las 
emociones..

Eü problema de monsieur Berthis—terrible triturador de boxeadores españoles—era simple­
mente obtener a toda costa, y sin la menor dilación, lo más indispensable para la vida—unos 
macarrones bien aderezados, por ejemplo, en cualquier restaurante Italofrancés- -, y por ello 
habrá que comprender que el asunto de la selección del primer adversario que Martínez fuera 
a tener en la Babel de hierro para él no resultaba problema. Su victoria sobre Johnny Dun- 
dée—que aunque ya viejo y al final de su carrera continuaba dando prestigio a sus vencedores— 
hacia a Martínez una figura cotizable en cualquier mercado pugilistico de altura, y por ello 
a mon.sieur Berthis—futuro “partner" de la firma Arthus-Berthis-Mayer. de inolvidable re­
cordación para Paulino Uzcuchin y para todos los españoles no le fué difícil concertarle un en­
cuentro. ¿Contra Billy PetroUe?_ Para monsieur Berthis todos los adversarios le resultaban 
buenos. Y si en ver de proponerte para el debut de Hilario al terrible “Fargo Ebepress" le hubie­
ran propuesto al mismo Gene Tunney. que acababa de arrebatarle a Dempsey el Campeonato 
del Hundo de todos los pesos, de igual modo lo hubiera aceptado el nunca bastante alabado 
francés. Para obtener un poco de dinero y seguir adelante con los faroles, cualquier adver­
sario era bueno...

A fines de 1926 tuvo lugar en el Carden el debut del español Hilario Martinez, primer espa- 
fiol de categoría -todavía no habia aparecido paulino en Ntnteamérica—que combatía en Nueva 
York. No habrá que decir que la colonia espaftola en pleno asistió al espectáculo, segura de 
que un hombre de la fama de Martinez no habría de dejarla en ridiculo en tan solemne oca­
sión. Pero los españoles de Nueva York, cuya inmensa mayoría desconocían en absoluto los 
secretos y peculiaridades del boxeo, ignoraban, de fijo, que monsieur Berthis había seleccionado 
para rival de Hilario al hombre más difícil y peligroso que se le pudiera deparar. Porque si 
Berthis hubiera buscado con una lupa un hombre con probabilidades de derrotar al valenciano, 
sin duda no hubiera encontrado otro más a propósito para el experimento que el futuro aniqui­
lador de Me Lamin, Justo Suárez y tantos otros.

Billy Petrolle no era todavía el pequefio Dempsey de fiereza terrible que ha venido a ser 
años más tarde; pero ya entonces tenia un golpe de derecha catastnMco, con el cual se habia 
elaborado un impresionante “record” de “knock-outs". Y entre los defectos que, como todos los 
mortales, poseia Hilario Martínez, estaba el de que el muchacho valenciano, si le pegaban dema­
siado fuerte, adoptaba, ya fuera ello momentáneamente, la posidón borümntaL Frente a Pe­
trolle, Hilario comenzó a boxear magnificameste, haciendo lucir muy mal a su adversario 
yanqui y ganándose para si la admiración de los críticos metropolitanos, que no salian de s j  
asombro ante tal perfección por parte del c^Mfiol. ni se podian explicar dónde habia podido 
aprender a boxear tan bien un i~ombre que procedía del pais de los “toreadores". Pero en el 
segundo asalto, y en cuanto Mt<i tinez se descubrió un poco, la catastrófica derecha de Petrolle

Hilario Martínez, el muchacho valen­
ciano que no tomaba la vida—mucho 
menos el boxeo—en serio, fué el primer 
buen boxeador que, procedente de Es­
paña, arribara en los Elstados Unidos. 
EIs decir; no venia precisamente de Els- 
pafia Hilario cuando dió con sus hue­
sos en “Pugilandia". Hilario Martinez, 
cuando negó a Nueva York, procedía de 
la dulce Cuba, de la cálida Habana, 
donde habia permanecido dos años, y en 
donde perfecdonó grandemente sus co­
nocimientos del arte de la defensa pro­
pia. Ea La Habana, patria de Kid Cha­
rol y  de Kik Chocolate— dos de loe bo­
xeadores de mayores recursos que ha' 
producido el pugilismo en los últi­
mos diez a&os—. Hilario Martínez tuvo 
oportunidad de apreiMier muchas cosa.'̂  
que ignoraba en España acerca del bo­
xeo, y llevó casi a la locura a la vast 
colonia española de Cuba, con sus me­
morables encuentros con su compatrio­
ta Jim  Moran. Cuando Hilario Martinez. 
en ei año 1926, obtuvo en La Habana 
una memorable victoria sobre aquella 
maravilla del pugilismo científico que se 
llamó Johnny Dundée—que no hay que 
confundir con Joe Dundée, adversario 
que más tarde tuvo Hilario en Barcelo­
na—, su “ilustre" “manager", ei nunca 
bien ponderado monsieur Berthis. creyó

r- f'if-

l ’a mnineiito de InrnarraMp rmocióii. La cabeza «le Hilario Martinez, que ha sMo derribado por el poderoso puño dereclM de 
Petrolle. choca eootra el borde del “liug”, y el valeociaM qaeda largo Uempo síb cooocimieato
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Thr titrKto Kxprr»»" (“El rxpmto de FarKo”), 
ciMno d<.n»minaha a Blrly Prtrollr ra  b  época 
<■0 qur dcrrntó, ron no poca ayuda dr b  Mirrtc, 

a liibrio Martínez.

cayó coa fuerza de catapulta sobre la mandí­
bula del valenciano, en momento en que éste 
se hallaba acorralado junto a las cuerdas. 
Perdió Martínez el equilibrio al recibir el so­
berano impacto, y saliéndose del "ring” cayó 
al suelo y su cabeza íué a chocar contra el 
borde férreo de que entonces, completamen­
te descubiertos, estaban dotados los "rings".
El porrazo contra el hierro fué tal, que Mar­
tínez perdió completamente el sentido y 
tardó mucho tiempo en recobrarlo, sin que 
de momento sirvieran para nada los cuida­
dos y la congoja de que daba muestras 
monsieur Berthis. En realidad, lo sucedido 
fué un accidente; pero lo que no fué acci­
dental fué el terrible derechazo que Pe- 
trolle colocó en la mandíbula de Hilario, 
y que con hierro o sin él, por fuerza tenia 
que dar en el suelo con la humanidad del 
alegre y simpático muchacho meridional...

Tuvo, pues, Martínez que empezar de 
nuevo, y como tenia condiciones y era 
valiente y decidido como el primero, 
pronto volvió a triunfar, y no había pa­
sado mucho tiempo cuando sus éxitos 
y su extraordinaria simpatía lo hablan 
convertido en uno de los verdaderos fa­
voritos de la afición neoyorquina. En 
el año 1927, un Hilario Martínez bien 
entrenado^—aunque, desde luego, mal 
dirigido obtuvo victorias sensaciona­
les sobre tan famosos adversarios 
como eran en aquelb época Jack  Zi- 
vic, Ray Mitchel, Sammy Vogel, Sid 
Terris. Jack Britton y otros. Su vic­
toria sobre Terris. hebreo e Idolo de 
la afición norteamericana, elevó b  
fama de Hilario a las nubes; y el 
español se vió seguido y admira­
do en las calles neoyorquinas 
por grandes núcleos de personas 
que se reunían a su alrededor en 
cuanto lo reconocían. Recorda­
mos que por esos dias velamos 
con relativa frecuencia a Martí­
nez y el muchacho se mostraba 
encantado de Nueva York y de 
sus inefables habitantes, q u e  
cuando eran, por ejemplo, ten­
deros, ob.sequiaban al valenciano 
con trajes, camisas, o cualquier 
otro objeto, a cambio de un sim­
ple retrato dedicado que pudie­
ra servirles para sus propagan­
das.

Como todos saben, á los com­
bates de boxeo se apuesta fuer­
temente en Norteamérica, e Hi­
lario Marlinez. que llevaba a fi­
nes de 1927 una racha de victo

Después de una "débácle”,
Hilario Martínez, snoriente, m» parece darle mqpha 
impfHtanria a las lesione» que le cansara Joe Dundée en Barcelona.

-M. Berthis, en cambio, está a punto de llorar...

rendimiento. Hilario daba toda clase de detalles, y los que conocían a Berthis y 
los métodos que en muchas ocasiones puso en práctica, no dudaban de que el 
valenciano estuviera diciendo la verdad. Como es natural, cuando monsieur Berthis 
se enteró puso el grito en el cielo, y hasta parece que llevó el asunto a la Comi­
sión de Boxeo para que en cuanto Martínez regresara a Norteamérica lo desca­
lificara. Pero el valenciano no volvió a los Estados Unidos, y la historia que con 
todos los visos de certeza le dió a un periodista habanero hace algunos aflos no 
ha sido, que sepamos, desvirtuada. a . ARROYO RUZ

ñas que nada hacia predecir que iba a ser interrumpida, era hecho un fuerte 
favorito en cada uno de .sus encuentros por los apostadores en general. Y de 
pirmto, Hilario empezó a perder sus combates, .sin que nadie se pudiera explicai 
'Como no fuera con argumentos que a nadie convencían qué era lo que k- 

pasaba al mejor boxeador que produjera Valencia. Se habló—y no sin que la.< 
habladurías tuvieran una buena parte de fundamento de que la vida que Mar­
tínez estaba llevando no era de lo más apropiada para un boxeador que tenia qnc 
ffiservar tudas sus energías para hacer uso de ellas en el "ring" frente a su.*-- 
P®<lcro^s adversarios; pero a eso replicaban los amigos del valenciano que Mar- 
•nez siempre había fado no poco enamorado y calavera, y que aun en los mo- 

njentos de sus grandes triunfos, distaba mucho de ser el perfecto atleta, incapaz 
c ^erguear y divertirse, que por regla general son los anglosajones.
 ̂ ino Martínez a España y en Barcelona combatió con Joe Dundée. Perdió, 

^^^o ya era su costumbre, y al volver a Nueva York y ser enfrentado con hom- 
*íriores en calidad a los que hasta entonces habían sido sus ad\'ersarios.

^ todos dejaron de tener fe en Hilario Martínez, al que. en 
“ consideraron simplemente ctmio uno "que habla sdo”. Por supuesto, las 

csnaftT^ derrotas de Hilario Martínez, cuando hallándose el valiente muchacho 
declive Plenitud de facultades, nada hacia pensar de su rápido e incontenible 
.suma« ’ , ® ® sus muchos partidarios, españoles en su mayoria. fuerte.<=

Y ^  dmero. apostadas a la victoria de sus puños, 
su cosas, un día Hilario Martínez desapareció de Nueva York, sin que
lugar Berthis, supiera expUcar ni el motivo de su buida ni el
se encoaia cW k *** español habla encaminado sus pasos. ¿ Qué pasaba ? Berthis 
figura de nr’ Y aseguraba que ya nada le importaba el español que, como
supo aue categoría, había dejado de existir para el boxeo. Después se
y donde e s ts il  Suramérica. hacia donde había partido solo
de la "“"y  cuenta de si mismo, sin neceslUr para nada
sus a n t i ^ ^ l l ^ r ^ *  ' '  HiUrio llegó a La Habana, y en la capital de
declaraciones y de sus memorables juergas^ -hizo a un periodista unas

Marti que pusieron a todo el mundo U carne de gallina.
»*»nplemente 7 ;̂.. inexplicables derrotas neoyorquinas obedecía
qué siniestras “ ™J*®***d con su “parienta” y sabe Dios con

de sus encuentras f  ui^rw orld". suministraba al español taimadamente, an- 
que Martínez, al subir encaminados a restarle fuerzas, con el fin de

■ nnir no pudiera dar ni la mitad del acostumbrado

-. 31

Jack  Britton, ano de kw boxradorr» más rlentffieo» que han rxiMkIn. Al vencer a 
Britton. ex campeón del Mundo, h  fama de HiUrio Martínez se elevó a Us nubesAyuntamiento de Madrid
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El italiano Marchisio ganó la carrera  Barcelona - Madrid,  
sobre un lote numeroso y selecto de ' ' internacionales

r'í- . 1

*3̂  -

Ljt WKunda rtapa: Za- 
rai^oa - Guadalajara.
U  icrupa á f  corrr- 
d u r r a, toda\'ia

romparto, c  r u * a un« 
dr lo »  p«nd>l«rltiH> 

«lup a i'KtaK hora» 
dormiaa aún..

gran carrera ciclista intemacio!' 
nal que úleara nuestro camarada 1. Cor- 
binos. y cuya organlsación patrocinó d[ 
colega “Heraldo de Madrid”, ha constl-i 
tuido un gran éxito. Un gran éxito en 
todos los aspectos, principalmente en el 
de la "participación” (hubo un lote nu­
merosísimo de participantes, entre lo» 
cuales estaban todos los "ases” nacio­
nales y numerosas "firmas" extranjfr 
rasi y en el de "público" (muchedum-" 
bres inmensas han presenciado el paso j 
llegada de los corredores y la apotoosi 
de Madrid fué inenarrable I.

La I Barcelona-Madrid (la numert- 
mos porque esperamos que “quede" et-J 
el calendario de los grandes aconted| 
mientes deportivos españoles i ha arrot 
jado enseñanzas suficientes, que permlj» 
tirán un estudio más perfilado de .-nié 
sucesivas ediciones, en gfracia al aumeil| 
to de interés deportivo y espectacula' 
Los organizadores saben ya, por ejen 
pío, que habrá que hacer disputar la c»

B O

Todo H cru p n  cru za  CancfaiKiioM c o «  mano* «obre «•! ffuí». - Esc ha dr 
m om efltn p¡«Íco|ó|fic«» que aprmcchani G tilftq iiirrc fmra «tn fu^a

Lu fase que pudo ser decisiva ea la prueba. GWsquIerr se ha escapado después di* 
Candasaos. tofnando una ue4a ventaja. \'iltada cronometra en el momcalo: ¡Tres 

minutos y ntedlo de ventaja s«»bre el pelotón!

Vi

- ^  e-

¡Momento dramdtico! Ghisquiere ha aldo alcanzado a la entrada misma del ved^ 
(tronío, y aparece en la fotoi^rafía en m arta posición. En cabeza: Kzquerra, T. Ce- 
hrtán y Bidnt. Las posiciones de* estos tres quedaron invertidas al completar las

dos vueltas de pista.

i á
I

El eqiiÍ|H» ‘̂aziil'* francobclita, hunioi^éneo. fuerte y «llsclpilnado. l>e izquierdii 
derecha: Ghisquiere, Jean Bidot y Gahard. I

(Fotos Badosa y Barrera**|

ser
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G o ad ala ja -  
ra^, DO fué 
Tenr**dt»r r-n 
2ant;;oxu |Mirqin* 
Dt* t«»nió parir 
rn la úHinu fa- 
»r dr b  rtapti

V

ÍSt*'
La tercera y  lenta etapa entre Zaragoza y Guadalajara

Í r / >

■ •"’* irfiimT Ijk rispa dH mm-bo. ----n 1’iniilnlnjiini « -r
W th iM rrhM  roB h s  bhuhm rm W sM» dri gmim 

P>mtr BBÜ rl “preBwdU”...
y B C iT ririB

rrera en etapas más lar­
gas, para que loe corredo­
res aparezcan nítidamente 
clasificados al ñnal de la 
carrera “por tiempos". Si 
la prueba es demasiado 
benévola, en el desmenu­
zamiento de su distancia 
y en las coodicioQes de du­
reza en que los participBik- 
tes se ven obligados a 
disputarla, se corre el ries­
go de que los corredores 
(profesionales al fin y ai 
cabo, usureros de su es­
fuerzo! la conviertan en 
un plácido paseo, finaliza­
do con unos “sprints" es- 
pec ta cu la res t demasiado 
espectaculares, ¡ay!) que

turf

ialria Ib sabi 
da B El Fmtaa^

RsfCrr, r a  r a k m . al 
que sicara Kieards >- 

Earlaaii MíMiers. rvn> la La llrgadhi a 
»ubiiÍB rs  Irata...

C b pe luisa dr i»  esrrrdorrs 
Hnrads...

ca<Bs BBS eeatrlla ante rl j a n  dr

L A  F L O T A "  C H R Y S L E R ,  E N  L A  C A R R E T E R A

m

ll: '4

>
TÓ* I.H. «.rriri.H. de I . carrera Gracias a ellos q^daron asegurado» mag-

on . de„H.s.r.cl«„ concluyeme de h  poleuci. y de t ' e ^ l T d  ^  n " r r ^  "
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2^ La primera efapa de la 

gran ronda ciclista Bar­

celona - Madrid

■Vi
El italiano Meini fue ven­

cedor en la ¡ornada Bar-

celona-Lérida

Págs. 12 y 13

/

\

-é
■‘ M I .

V r '

V

' V

Oaterdó y CMiiquierr rompartrn lai> p<‘iiallda- 
ár% dr la primrra rlapa rnando éitta \’a  rn mm 
romirnsoa; no ocurrirá lo propio al Anal de 
cata prinura jornada, pur» entonce» ambo» «e 
lanrarán a obtener rn el “»print~ una ventaja 

que les dé la vlclf>ria.

í
»> *

Ijwcue»-
ta» de bw Brucha no hntraron 
romper el pelotón de cabera, auaqne ai “eatlrar'
K>". Kl fantaama de la pendiente no lo«ró Imponente a

' 5 ,

'■Mí

l*a!ain loa 
corredorea por Mo­

lla» del Bey a buen tren. 
Ka lo» comlenaoa lodo «  amable 

y ea todo» alienta la e»peranaa de vencer.

I I  i
I r

I !

E I  pelo­
tón de cabera en­
tra en el tapido túiwl me­
tálico del puente de M^irtorrU, qne 
no evita que aobre el pelotón calqa el »ol.

Bajo lo»
efecto» de nn aol abrattador 

nuintlenea nn tren rápido, »in que nadie »e deci­
da a "e«cnparNe’’, confiando en conacKOlrio en e l ‘'■print” Anal.

-

- «I

La llef^da a Lérida e» H momento de U primera etapa de má» emoción. Al “sprint” logra Meini de»pegar»e de »u» compa- 
ñenm; pero no lo haotante como para que la victoria le dé al go má» qne el honor de ser el vencedor de esta primera etapa.

Truefaa y Montero, los dos “e nadoaales, sonríen, ofreciendo la esperanza de su esfuerzo para lograr
na puesto honroso ea un recorrido poco propicio para ellos.

V i ■

m
* t i .1

■w

* - 4 Í

l a  subida a  Cervera es rápida y enérgica y obliga a lo» “rontler»” 
cimbreando k>» cuerpo» sobre el sillín.

_  Ir - - i  I

subirla a golpe de pedal. Cervera, “colgado” como un nido de águilas coirtempla impasible cómo

i l  i  • 
f I

r ■ I i

i

■ r3“_:

f V

/

M <^rredore» se dirieen tuei» ..n. «i ■  ̂ .  Carretero sonríe...; quizá piensa ea las últJmas etapas El vencedor de la primera etapa, el Italiano Mein!,
^ , . , .  . . adeUntarse en eiia. •“ cuesU en que U esperanza de verse “cara a casa" han de el tercero, Chisquiere, posan, al Anal de la primer
Anal rápidamente y sin gran esfuerzo. prestarle fuerza a sus juveniles piernas de acero... eUpo. felice» y bien acompadados.Ayuntamiento de Madrid
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LA E T A P A  F I N A L ,  DE G U A D A L A J A R A  AL S T A D I U M ,  P A S A N ­
DO P O R  A L G E T E ,  F U E  LA D E C I S I V A  ,

\

Al
c-l

inlrianr la m arta  rtapa. El Kobrraaitor 4 r G na^lojara, a»n Cr-farriao Palmeta, junto ron 
akaM r é r  la riuflad j  L á n m  ViHada, <d »  rampróa aactoaal dr loodo rn  loa tlrmpuH krrol- 

roa, y atwtm “«Octalrs’*... DrtráH, la» rorrrdarra nUán aliarnil>n

la« multituiirs (le la ciudad donde acaba la etapa presencian emo* 
clonadas, pero sin acabar de comprender.^ ‘

Veinte corredores han llegado juntos a las proadmidades de 
la meta en la primera etapa, Barcelona-Lérida. El obstáculo 
mayor de la etapa, los Bruchs históricos, no bastaron a cribar 
este grupo, en el que figuraban, al lado de los “ases” interna­
cionales, los románticos jóvenes, en cujra Ucencia reza: “terce­
ra". Y en los llanos no hubo “batallas" que reñir. Se marchó 
a buen paso, simplemente, porque la velocidad de 31 kilómetros 
por hora pora los 162 kilómetros es muy aceptable; pero en los 
comienzos de la carrera todo el mtmdo estaba fresco y listo 
para soportarla.

En la segunda etapa no fueron 20, sino 14 los que se aglo­
meraron a la entrada del velódromo de Torrero. El único obs­
táculo serio de esta etapa, la cuesta de Fraga, demasiado pró­
ximo a la salida, tampoco habla bastado para cribarlos. Y, sin 
embargo, en las largas rectas que siguieron si que hubo “bata­
lla". En eUas se desarrollaron los episodios más emocionantes de 
toda la carrera. El belga Ghj’squiere lun joven demonio azul, 
del que se sabia simplemente que era una "promesa”, pero del 
que ha de oirse hablar mucho» escapó a 70 kilómetros de la 
m eta_ y a 40 kilómetros por hora. Llegó a tener cerca de cua- 

____________________  , tro minutos de ventaja sobre los res­
I tantes. que sólo en los 25 kilóme­

tros finales organizaron una “caza" 
seria, coincidiendo con el aflojamien- 

íj \^|  ̂ ¡_ to del fugitivo y con su vacilante
r marcha por ios caminos dificultosos 
|l que conducían desde la entrada de 

Zaragoza al velódromo. A las puer- 
t  tas mismas de éste fué atrapado. Ez- 
‘ querrá y Cebrián Ferré fueron los 

primeros en rebasarle antes de en­
trar en la pista, y en el "sprint" fi­
nal. disputado en dos vueltas, granó 
Bidot. En esta final no intervino Mei- 
ni, "pinchado" 3ra dentro de Zarago­
za. Gracias a la viveza de los episo­
dios relatados, el promedio de la eta­
pa fué de 31,800 kilómetros por hora. 
Pero, cronometrado el “paquete” a la 
entrada del velódromo, porque es ri-

I diculo que en una carrera por suma 
! de tiempos se pretenda dar tiempos
II al "irregistraMe" quinto de segrundo, 
¡I el empate de "los catorce” subsistia

para el primer puesto.
La tercera etapa era la más larga 

1257 kilómetros). Se creta que iba a 
ser la más peno.sa. Se trató de evi­
tarlo fomentando el aprovisionamien­
to en alimento y bebida de los corre­
dores. Y éstos optaron por._ comer y 
beber, nada más. ;Se tardó diez ho­
ras y cuarto en ir de Zaragoza a Gua-

Ü

La» o rre dore» d r j u  ■ k> 
salida dr .Alcalá dr Hrna- 
rr» la »ta»niifica pista qnr 
han dM ratad» hasta ri aao- 
m m t». pasand» a la carrr- 
Irta “anrans hiiraw" que Ir» 

Ilesa a -Algrle...

3

V :

■^3 ■Va

Hs

Amií trornue, l<>» rr»«4m del privtóa que sr escapó a la salida dr .Alcalá. L«» “am irs" Urvaa lu 
cabera, iairrcalándoae entre ellii» Esquerra (núnt. 30), Mein) (añm. 23) y Cardona inúiu. 8). Esti 

rmp» fné alcanzado taego m  la carretera de iWandci» por .Marebbita, Carretero y C adard»...

eL-<£y:tí''., f _ í. .-r.'

Marcel Bidot, presunta vencedor entonces, conduce el grupo que 
hu escapado ea .Alcalá dr Henares..., y qae fué alcanzado a .

puertas mismas de Madrid... (Fotos Mariiui.)

Ayuntamiento de Madrid
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Im cuarta etapa. CJa Harapo ó e  rrra|ta<loi«, entre I«h que »e encuentra R4canl<i Montero (núm. 7), que deoíle la etapa anlert^ir
aufre en una rodilla.... pero no abandona.

dalajara! Kso representa una velix;i- 
dad media de 25 kilómetros por hora.. 
Y en Guadalajara venció Meini ique 
ya estaba deacat^do de) primer pues­
to, por su avería de la etapa ante­
rior». batiendo a Bidot y a Mauelair 
y a Marchisio, sólo a los efectos de 
los premios de etapa, porque el "pa­
quete" de 28 (en el que iigpirabaii na­
turalmente una gran mayoría de "mo­
destos" I terminaba en el mismo tiem­
po que el primero. L-a mala suerte 
eliminó al madrileño Carretero de ese 
grupo de “ex-aequo", porque tuvo un 
pincha7.ü a la vista ya de la meta...

La cuarta etapa—corta, muy cor­
ta—no paiecia lo más propicia para 
deshacer el empate. Se ad\rrtió a los 
corredores que en ella quedaría re­
suelto de todas maneras; se hicie­
ron algo más severas las condiciones 
de la carrera, prohibiendo toda clase 
de auxilios. Y esto hizo que se corrie­
ra velozmente. Un promedio de 30, 
teniendo un fuerte viento de cara. 
Cué, con la segrinda, la mejor etapa 
de toda la carrera. Los madrileños 
fueron los héroes de esta etapa: Ruiz 
Trillo e Isaac Caño forzaron la mar-

¡lAMCI
r

Vencedores, al macneslo. entre la muchedumbre desencadenada en el Stadium: Meini. el gran "sprinter" de U prueba; Marchisio. vencedor totaL y Vicente Chrr 
tero, primero de los nadonales en la etapa final. Kn U foto se ve también a CarvmIUni. que. enfermo, abandonó, y al "m anager" de los italtenos. Fusti.de itallancMh,

< Fotoj3 Marina.)

E S P A Ñ A .. .
entera reconoce que los mejores ar­
tículos. equipos y material para de­
portes son los de '

LA FLECH A  DE ORO
Desea poseer un equipo perfecto 

de su “sport" favorito? Solicite gra­
tis el catálogo de precios. ‘
Teléfono 72859. MADRID

Plaza Nicolás Salmerón. 3

¿HACEIS DEPORTE?
visitad o pedid catálogo a la

C A S A  D I E Z
Vrttculim para toda clase de deportes. 

1.a más surtida de Kspaña. Proveedores 
^  los principales clubs v entidades od- 

cultura física. '
l^ tb d . rugb.v. atletlsm», golf, basicet, 

Í S l^ e t ^ * ” *’ •«"«c-b-U. band-

aig,Kló«. 3 pesetas. 
Trajes baño Una, 9 pesetas. 
.\lbomoces, 15 peseta.s.
Gafas especiales naUcióu. 4..y» pesetas. 
Flotadores de boLsIllo para aprender a 

nadar, 5 pesetas.
Toledo. 64, Madrid. Tcl. 71345

F I J E N S E  B I E N j
Gimade  ̂ rHnJafc rm m«i. J

Utensilios de cocina, lo de 3,50, ahora | 
3 ptas kilo; lavabos completos. 9; pla-j
I tos loza postre. 3 ptas. docena: cuchi*! 
Uos mesa, 0,45; de cocina. 0.65.—Mué- j 

bles cocina madera, baratísimos. |

ANGEL RIPOLL-Unica casa J
I

Magdalraa. 37.,—«Frente a Avemaixa-I I

aooo e o o o o e o o o o o o o o o o c o oo o o e e
No deje de ver el novísimo

AUSTIN 9 HP
Exposición y recambios 

JOSE DEL MORAL.-Velázquez, 35 
o o o o o o o o o o o o o c o c o c c o ee e o o o cü

o\ü.BtONCEAOA
UNA PESETA niASCO
PRECIADOS-30
D B O G U E  R I A

¡«o o Q o o o Q o o o eo eo so c
TKIJCFOVO DE "AS”.

F U T B O L I S T A S
niGRATISÜ!

Remifimot .  todo 

el que lo toiieite, 

c o m p le ta m e n te  

gratit, nuestro catálogo de artícu 'os 

de sport recientemente editado con 

más de cincuenta grabados y el vigen­

te reglam ento de fútbol.

AL S IG LO  SEV ILLA N O
Alvarez Quintero, 35 y 37. Ckapineros. 

número 8. Salmerón, 23. Plaza de la 

República. 3. S E V I L L A

LAS BICICLETAS AUTO- 
MOTO y STYL SIEMPRE 
TRIUNFAN.-SUCESOR DE 
SAINZ DE LA MAZA
. VERGARA. I

cha con el mismo denuedo, o más. que 
los extranjeros. Finalmente, el grupo 
se fué partiendo en pedazos por la 
carretera polvorienta que desviaba el 
itinerario hacia Algete y Alcoben- 
das. Quedaron en un primer grupo 
los “azules" Bidot. Gbysquiere y Ga- 
bard. el italiano Meini y los españo­
les Ezquerra y Cardona: porque Mar­
chisio ' y Mauelair habían pinchado. 
Ein el segundo grupo cabalgaban Ca­
rretero. Cañatdó y los Cebrián; el pe­
queño desapareció en una subida. Más 
tarde este grupo fué engr<.isado con 
la presencia del tenaz Marchisio. y 
todos emprendieron la persecución del 
sexteto, al que finalmente se unieron 
por Maudes. Ehi su feudo de Cuatro 
Caminos. Vficente Carretero fué el 
primero. En las dos vueltas a la pista 
negra del Stadium le desbordaron los 
veloces extranjeros. Ganó M?jchisio 
la etapa... y la carrera. Ghysquiere 
fué segundo (para nosotro.s fué el 
vencedor moral). Carretero, sin el 
pinchazo de Guadalajara, hubiera sido 
el tercero de la clasificación interna­
cional y el primero de los españole.s. 
Este puesto correspondió a Ezque­
rra, con absoluta Justicia, desde luego.

A. DIEZ DE LAS HERAS

Ayuntamiento de Madrid
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Ijfc f*9»plrndidaft *-9»<*ultuni d«* la 
iiiñu-<')Uiip*'<»na cW îaca M»Krr vi 

ilv ha playa .. • A S “ E N  B A R C E L O N A  j

CARMENCITA SORIANO i
»

La "recordwoman" que va al colegio porque |
es una

----------------------  , -  — ---------- j

niña, aunque no ia parezca
J

m

AM

C.%TOK< E  ABKI1J2S

M raiuipn rirl Clu)> 
d r  NataHón d r 
B a r r r io n a , que 
p a a e e  In» **re- 
c«rtK“ naf^naleH 
de rrirvie. eHlil» 
Ubre. De ixqiiler- 
da a deierha; la» 
«ednrlta» l 'r ie t» .  
Torrent». Vhr« y  
SoriaBu. Ka me­
cí i n, el entrena­
dor, G r a n a d  o». 
Klla», toda» Kua- 
pa»..., ¿ verdad ?

Como caso de precocidad campeonil, es todi 
un ca.<co.

Catorce años con el leve piquito de unos me­
ses. y ser ya figura señera de la natación es­
pañola, no es cusa corriente.

Bien es verdad que tampoco lo es tener a 
esta edad un continente y una prestancia fisica 
como los de Cannencita Soriano. que sólo puede
convencemos de su casi puerilidad por la timidez, nada Ungida, con que acoge 
nuestro interrogatorio.

—Yo no me acueplo. Esto se lo podrá decir a usted mi papó._
Carmencita se siente muy satisfecha de ser quien es; pero no le da dema­

siada importancia. Posee ocho "récords" de España; mas apenas si retiene en 
su memoria alguna de las marcas que a tantas de sus competidoras enorgulle­
cerían y que a ella le parecen de poca monta. De tan poca monta, que cuando 
"papá” acude, por fin, en su auxilio y nos precisa lo que ella no recuerda, Car- 
mencita pone siempre la misma apostilla:

— Pero este "tiempo" tendré que mejorarlo, sabe...
En esta voluntad de mejorar, en esta in.sati.sfacción de lo ya logrado, se des­

cubre toda la gran afición que de la actual campeona y "recordwman” española, 
de menos de quince abriles, ha de hacer una gran figura europea.

U-EGU, VIO \  VENCIO
Como un nuevo César, trastrocado de sexo, vestWa con “maUlot” y cubierta 

ton albornoz. Carmen Soriano pudo decir; "LJegué, vi y vencí.”

Kué su debut en una prueba infantil, para la que se presentó como una per­
fecta descttnocida y sin otras armas que las de un estilo, im poco arbitrario, que 
su progenitor le habia enseñado, y que ella, con ttxia la intuición de una futura 
campeona, supo adaptar a sus excepcionales condiciones para hacer de la presen­
tación el primer triunfo frente a competidoras de esctiela más depurada.

Desde luego, quedó in.scrita en seguida en las listas del Club de Natación de 
Barcelona, y este entrenador, concienzudo y entusia.sta como ninguno, que es 
Enrique Granados, le dedicó sus más solicitas atenciones para ir convirtiendo en 
piedra refulgente aquel brillante a medio desbastar.

Y de entonces acá -dos años y medio ni un solo día ha faltado a la lección, 
por ese mero deseo de mejorar ya señalado; por pura afición deportiva, y sin 
pensar tanto en titulos y "records" como en el placer intimo que es para su 
cuerpo joven y garrido el hendir velozmente, con los rítmicos movimientos de la 
braza o los aspavientos dei “crawl", las limpias aguas de la piscina que ha creado 
la casi totalidad de campeones españoles.

Esta piscina del Club de Natación de Barcelona, que no tiene otro defecto 
que el de alimentarse de agua salada...

EL .AGI'.A DI IX 'E V EL .\Gr,\ .S.\L,\D.\

r

Porque han de saber que el agua salada le ha proporcionado a Carmencita 
Soriano su mayor alegría deportiva, pero también su mayor decepción.

La primera, cuando hace unos meses logró batir, ante el público “de casa", 
que le tributó una ovación ^tronadora, a mademoiselle Imbert, una de las más 
famosas nadadoras del equipo parisiense de las "Mouettes". La seguirda, mucho 
más reciente, cuando en el “match" revancha, celebrado en París, nuestra cam­
peona. como todas sus compañeras de equipo, se encontró con el enorme "han­
dicap" del agua dulce, menos densa, que quitaba toda la soltura a sus movimien­
tos y le "sofocaba” con la marca vulgarísima de 1 minuto 24 segundos sobre 
lOC metros. ¡A ella, que cubre la distaneta en 1 minuto 19 segundos como quien 
anda por casa, y que posee "record" nacional con 1 minuto 16 seg;un<los 3/10!...

Desde aquel instante, Carmencita espera, impaciente, la re-revancha, ya acor­
dada, para desquitarse de aquel mal papel y vencer de nuevo a cualquier "roouet- 
te“, aunque sea la mismísima Sólita Salgado, esta gran "estrella” francoboliviana 
del equipo parisiense, que es su excelente amiga, pero también la más temible ad­
versaria entre todas las que ha conocido.

"ME GVST.\RI.\ EX  .M.\DKID~

lite "

I-a perfecta •■lainliulUda” en la piscina, para aprovechar el quinto de segundo, lle­
ne su» secreto», que la» hermana» Soriano ponen de relieve en esta pose, algo

extraña pañi lo» profano».

Batir a Sólita Salgado es una de sus mayores ilusiones. Pero otra ilusión 
grande para ella—y es ésta la otra confesión que logramos arrancarle, una vez 
destrabada la timidez inicial—es la de enfrentarse con los notables valores que 
van surgiendo en Madrid, donde ia natación está tomando un auge que amenaza 
quebrantar pronto la supremacía, basta ahora casi absoluta, de Cataluña.

—Sé que en Madrid hay ya competidoras que pueden darme que hacer. Y yo, 
con el mayor gusto, medirla mis fuerzas en sus propias aguas con ellas, aunque 
fuera exponiéndome a otra decepción como la de Paris. Allí el mal sabor de la 
derrota quedó compensado por la preciada amistad con mis vencedoras. V en 
Madrid, batida o triunfante, una amistad igual valdría para mi más que nada.

Carmencita no conoce Madrid, como antes no conocía Paris. Y los atractivos 
de la capital de FYancia. a pesar de la "amarga derrota", le retuvieron ocho dias 
más de los proyectados para la excursión. El precedente nos hace creer que adi­
vina también los atractivos de ia capital de España...

L.\ C.VMPEOX.A \.\ .AL COLEGIO
Los catorce años, aunque sean de una campeona, tienen sus exigencias. Y en 

virtud de ellas, la señorita Soriano va aún al colegio.
No sabe si luego aprenderá estudios de más altos vuelos. Pero lo cierto es

1

íi
¡J  !
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que ahora le g:u-sU aprender dónde está el Chaco y cómo fué la batalla de las 
Navas de Tolosa. Y no ofrece el menor reparo a que Badosa la saque en AS r»-- 
pasando “la lección de mañana”, que es un poco dificil, y que su hermanita En­
riqueta otra campeona en ciernes también quiere asimilarse Ul tomo se asi­
mila (con aprovechamiento notorio) las enseñanzas del entrenador... Y hasta el 
simple misterio de la absorción de una inofensiva “ga-seosa" con que en el bar del 
Club la campeona, suJeU por inquebrantable voluntad a un régrimen austero, st 
permite completar, por via interna, el cotidiano refresco exterior.

L.\ UST.% DE “KE<;X>BDS" EN l*EU<<RO
En la bien montada secretaria del Club de Natación de Barcelona compulsa 

mos los datos que anteriormente nos ha proporcionado "papá" Soriano. Hagámos­
le Justicia. Ni el menor asomo de un apasionamiento familiar, que fuera bien com­
prensible y Justifícable. Perfecta exacUtud en la referencia paterna, comprobada 
ante la tabla oficial. Ahí va la liata:

100 metros, braza, 1 m. 41 a ;  200 metros, braza, 3 m. 38 a  8/10; 50 metros 
Ubre, 33 a. 4/10; 100 metros. libre, 1 m. 16 a  6/10; 200 metros, libre, 2 m. 57 se 
grundos; 300 metroa libre, 4 m. 42 a ;  200 metros, relevos (4 por 50. estilo libre)
2 m. 22 a  4/10; 400 metros, relevos (4 por 100. estilo libre». 5 m. 27 s.; 300 me 
tros, relevos (3 por 100, tres estilos», 4 m. 44 s. 7/10.

Loa “records" de relevos loa comparte Carmen Soriano con sus compafieri.-
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E b *4 Iwr del
Cl u b,  H « r- 
Idendo u n a  
"(fase  osa " , 
úoiea exlr-a- 
li mi t a  eiúiil 
i|Ue se p«'i- 
iiiite la cani- ] 
Iteona. sujeta 
|Mtr i n q u e- 
Itrantable vo­
luntad a un 
ré(flmen aus­

tero—

FCarnien Soriano, 
í om  !solita Salan­
do, la "estrella’* 

I franoiam erican a  
del equipo de la* 
"M o B e 11 e  s", la 
n«ái> temible ad­
versaria ron que 
■a "reoordwnum" 
• ■spañola ha eon-

Camien S o r i a  
no. “papá" (qu< 
f u e  so primer 
profesor» y Li 
hemuinita Enri­
queta, saliendo 
del ('luto de Na­
tación de Barce­
lona, d e s p u é s  
del entreno c<>- 

(idiano.

^ a u b ,  Vipo. Torrents. Prieto y Aymacellas, otras cuatro ondinas de
prünera fila de la sección íomeaina del Club.

VATICIVIO
Pero todos estos “records" están amenazados de muerte.

C ^  ^  iodiscreción—y si lo es. tanto mejor anunciar que Carmen
cita Soriano se dispone a un ataque en regla contra todo- eflos y acaso también 
c o n ^  los de 400, 800 y 1.500 metros que tienen otra.s Jetentoras.

cuantío e! aUque se produzca, yo no vacilo en augurar un éxito com- 
p lo a esta campeona catalana, que es niña y no lo parece tvéase en las fotos 
Si no es ya toda una “real moza"!. Umida en la tierra y potente y resoluta como 
nmguna en el agua; que quiere triumar y le da tan poca importancia a su.» 

un <̂ , que es su papá quien <lebe facilitar el detalle de sus proezas cuando 
. le visiU; que sólo bebe “ga-seosa”; que cada dia va al colegio y a la
saque en .AS repaMtii- P|®®*ba, y se aplica io mismo en natación que en (íeografia o Historia... Que no 
do la "lección de .lu,- aiín en novios, y deja ya tra.s de si un cortejo <le corazone.» "pulveriza-
ñaiui", un j-*»»» di- v una estela de mirada.s codiciosas...

JO SE  TORRENS FON7

V iKi
H ni<*nor re> 

paro a qiK Badosa

tin
fíci’
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EL I T O U R I S T  T R O P H Y  M O T O C I C L I S T A  E S P A Ñ O L

) 1 inglés Graham Walker ganó también la prueba de 500 c .c. |

7 ,

m

Los rorn-dun-H particiiJanlf^ **n U  carrrra «1«-
ele 5*>0 c. alineados |utra la salida.

-A poco ele Iniciarse la carrera, le>s corredetres, teidavia 
aerupadem. letiiian el peliirreiso vlra>* de Basurt».

\

;V

a* ^ . - i , .

/■
V

Kl veterane» corredor catalán Vidal ix-npo el tercer poesto 
ele la clasificación Keneral. Lasi Davenport, claslficadee cuarto.

Kl 
Rían
tri lima­
dor d e I 
T o u r I » t 
T r» a p á > . el 
Ini^és Walker, } 
e I espaiiol .Vranda, 
que tuvo ana actaaclóa lucidísi­

ma clasiflcándosr secundo.

L A  S U B I D A  A L A  C U E S T A  D E L  C R I S T O L,a segrunda Jomada del 
Tourfst Trophy Español.
celelMado en B i l b a o ,  
comprendía la carrera de 
motos de 500 c. c., en la 
que nuevamente triunfó 
el formidable corredor in­
glés Graham Walker, que 
ya se habla adjudicado 
la categoría de 2.50 c. c. 
L<ogró una velocidad me­
dia por hora de 92.990 
kilómetros. El espaiin) 
Aranda hizo plenamente 
honor en la confianza que 
en él se tenia, y se cla- 
sifieó segundo, a poco 
más de un minuto de di­
ferencia de su famoso 
adversario. Su velocidad 
fué de 91.500 kilómetros 
por hora.

Fernando .\randa lué el ganador de la clá-sica carrera en cuesta. Vedle en pk no
viraje.

(Fotos Espiga, Amado y Gil dei Espinar.)

En la categoría de “sidecant’' fué vencedor Clemente 
Picas. Vedle, después de su triunfa, en eonipañia de 

su pasajem.

7̂

L

Aúi 
M hab 
üemas 
l^preo 

 ̂ .5 Ic

•r-

Cuan 
de á 

'Callan 
En A 

)s. done 
• Regn 
fceterí.

t
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*ipeon 
*  ten
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•AS" EN ZARAGOZA S É M I - I N T E R V I E W  CON P A S C U A L  C O D E R Q U E
Arrastrando en volandas 105 «los de peso, como masa para correr a . pie, jugar al "foot-ball", hacer lan­

zamientos, nadar cinco horas y quedar siempre airoso.^

CXMHCBQrE SE  EBTEA TA  DE P.\lSANO

L as fotos de los atletas desnudos van muy bien; pero están ya muy vistas.
Todos conocen el truco de empujar hacia adelante los biceps con los pufios 

¿irados, en esas fotos de los brazos cruzados y el pecho abombado. Además, 
Mra presentación son incorrectas.
I Los generales, cuando se retratan, eligen un dia de gala; muchos entórcha­
las, muchas cruces, unas polainas de chaná bien altas y unas espuelas largas,
• ¡si no se ponen el tra je de gala cualquier martes. *
. Los mismos pirrteros de los Ministerios o de Is.s casas “fuertes** (como deci- 

•«.s por aquí) se retratan poniendo en primer término los galones, para que se 
lo que son.

; Tampoco se retrata nadie con un mono o en traje de faena.
¡ Por eso Pascual (^oderque. campermisimo aragonés, campeón en caballerosl- 

l|d nu se debe decir, porque lo es como deportista puro- se ha retratado asi, 
desnudarse. A su lado, los treinta y tres trofeos caros.

' fen esa exposición están las copas y las medallas de todas las jomadas triun- 
Ijes en todos los deportes: **foot-ball", natación, remo, lanzamientos, carreras a 
IJ y tenis; sobre todo tenis. Campeón de Aragón durante ocho años consecu- 
•Vos. Y los que lo será.

■ LA PKBSBNTACiON EN Z.%EAOOZ.%

!
 Imagínense ustedes un defensa de 90 kUogramos de peso, cuando hacia muy 
c . tiempo aún que habia desaparecido de los deportistas el prejuicio de que 
ra jugar en el puesto de **bakc'* tenían que ser los futbolistas fuertes y gor- 
» Imagínenselo de ese peso, de aqueUa talla, y, además, tostado por el sol 

l^ r  el aire en aquellos días en que sólo por el color de la tez se decía que un 
i^ikir era formidable.
jH ab ia  jugado en los infantUes del Barcelona y del Madrid, y aqui comenzó 
^bién  .siendo un chico. Coderque no ha dejado nunca de serlo, ni siquiera ahora 
V  ya es un ‘*hombrecito**, como verán ustedes en la foto.
_ &  un hombre, pero tiene el alma de niño, los .sentimientos de niño y el oora­
»  de niño también... Asi de noble y franco.

L-%S M.%A.%N.AS EN L.A C.ALLE DE BILB.AO
^ a n ^  salía Pascualíco Coderque para entrenarse al campo de la calle de 
gMo. duro y polvoriento dazareto de los futbolistas zaragozanos cuando el 

“““ decíamos: **Ese va a reventar el balón.**
r lo deciamos convencidos del todo.
Ahora que no reventó ninguno, o por lo menos no lo recordamos.

LOS ESTKAF.\L.ARIOS
JO h ^ „°K  *** y caminar por la calle sin sombrero

Vieens. aquel famoso *‘boya-cant'*. Lo hacia Umbién Coderque. y
preocupici^  * '̂**°” manos en los bolsillos, desparramando

A los dos les llamaban estrafalarios.

JPOIIRE “«O .VLKEEPEK": 
entrenamientos larguísimos, de toda la mañana 

consistía en tirar a •goal *.
líos postes***MusUdo Coderque, el portero se atrincheraba ( 71 detrás

a  como un ^ viendo los efectos de sus pistoletazos, secos, rotun-
cañonazo.

Partidos < n  de *‘foot-ball“ de aquella época. Pas- 
•n-a se despejes claros, limpios, formidables. .. a placer. Cual-

■**fcaba cuando entraba Pascual a todo tren.

. CXINS.ABID.A ANECDOT.á
¿<^é P®*" oirás diversiones que pierden su fortuna y su ca-

pbrtiva que m iTT °  tiene que Pascual Coderque acometiera una aventura
f d  V ial de ^  o ñ Z * ”"" *■

*  sujeto a foH. 1 ^Iros en almadia, por el E îro, pero no en pian turista.
* estos hombre» ™o*estias, incomodidades y durezas del arisco trabajo a 

accidente f  fuertes, se entregan. Muchas veces pierden la vida
■r . un viaje de ^  **“ <'“*1 Coderque. en plan **ama-
4HasU M ^  kflómetros.
*  brazo. =3 puertos. En elk» el rio pasa en un estre-
iespuma de loa vini T  P*^*P*** ** corriente impetuosa, casi infernal, y entre 

Muchas ^  remolinos caen, como un gigantesco aluvión, las alma-
*»<*ro y , ^ cola vienen sobre el tramo

Una noche tuvo o. **®»dleros. y a veces los sepultan con eUos. 
apetuosa lo lievA ^   ̂ Pd®drta a caballo sobre un madero, hasta que U corriente 
■ °  *  una roca en mitad del rio.

CiijiovVf (W >EK<íl E. MOB.\ZO <X>N TOD.A PKOPIED.áD
»  de Coderque tuvo que acudir a los cam-
Sailardo con tln entei^ *^ *^  desfilaba al frente del batallón, con marcial braceo 

En Africa t a r ^ L
a. donde fué uno de los m incorporarse a los Regula­
- Regresó más callado formidables del Ejército de España,
fceterse a reglamentos' v .  “  ‘~ * '‘cioso e infantil, y del deporte Ubre pasó a 
1 '  registrar marcas y **records**.

día comenzó a practicar . C.\llPBON
F°*nd el disco y «J peaj l ^  ‘“«ziunlentoa.
«Peonato de España, q u e se cci bromeando, y sin más fué al
■» temporada, lanzando la jabalina Arenas. Fué campeón de España.

(la primera y tal vez la única que se fa­

bricó en Aragón y que sabe Dios dónde estará), Pascual Coderque tanteó su 
peso, echó el brazo atrás, le dió impulso y fué casualmente a quedarse atrave­
sada es un poste de una puerta del campo de **foot-baU'*.

Pero, ¿qué querían que hiciera este jovencito que tenia las siguientes dimen­
siones ?

TaUa, 1,85 metros; peso. 105 kilos; perimetro. 1,21 metros; biceps, 0,40; en­
vergadura, 1,95. Con esas proporciones no tiene nada de particular.

CINCO HOR.\K EN  E L  AGI .A
Pascual Coderque fué también campeón de naUción y de boxeo.
Uara alcanzarlo, Coderque Ueg;ó a mantenerse cinco horas sobre el agua en 

las plácidas del Ebro. Venció, naturalmente.
En los Campeonatos de boxeo ha vencido siempre por falta de rivaL No hay 

en Aragón un hombre para él sobre la lona. Su presencia los ahuyenta. Es cam­
peón por el articulo 29.

C.AMNO DE RCT.A
El deporte evolucionaba. Se Implantó el profesionalismo, y Coderque se des­

plazó. Comenzó a jugar al tenis. Estaba sobre la pista horas y horas, luchaba 
contra todos hasta que cala rendido, desplomado; pero sonriente, bonachón, mos­
trando sus dientes blancos en el moreno bronce de su rostro.

Asi llegó a ser campeón de Aragón, y k» mantiene por espacio de ocho años 
seguidos.

A grandes rasgos, esta es la historia de Pascual CToderque.
Els, aparte de todos sus méritos como campeón, uno de los deportistas de 

Aragón que más han trabajado por el deporte; aqui es una figura de fama y de 
popularidad infinitas.

Coderque ha salido airoso en todas las pruebas en que ha paKieipado porque 
ponia siempre el alma y su entusiasmo en quedar bien, y porque, además, tiene 
excepcionales facultades, que lo elevan al rango de un hombre extraordinario en 
las actividades deportivas.

AS se complace en hacerle este homenaje justo.
MIGUEL GAV

1*1 i
*0 -

&

Un verdadera arsenal de trofroa y  ooodeooracktnes e* te prueba elocuente de nos 
litetorte deportiva siempre triunfante.
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LOS JUEGOS OLIMPICOS DE LOS ANGELES TERMINAN CON-. 
DOCE MILLONES DE BENEFICIOS, SEGUN LOS AMERICANOS

Una tabla completa de resultados. Los japoneses, los mejores nadadores. Escán* 
dalos en boxeo. Los indios ganan la final de hockey marcando 24 *'goalŝ ~̂.

T RA.s el Ucsastre financiero de los Juegos OUmpicos de invierno en L.ake Pla- 
ckl. se creia que los Jnegt». simplemente, totalmente, acabarían aumen­

tándose la cifra de "débito'’ consignada ya meses anteriores. Pero no ha sido asi . 
ni mucho menos. Los Juegos de Los Angeles, según las primeras informaciones, 
dan un beneficio de 12.000.000 de pesetas— Se calcula en 65.000 el promedio dt- 
espectadores en los concursos de atletismo. Ehi 45.000 los de natación. Un total 
de lOC.OOO en las pruebas de remo—

Si estiman en 800.000 personas las i|ue se trasladaron a la chKiad de Cali­
fornia para presenciar los Juegos..

La organización ha costado tres millones de dólares, con un millón de bene­
ficios.

Los japoneses han sido los mejores en natación. Se conocían ya algunas mar­
cas de los nipones; pero en realiilad, no podía suponerse que acaparasen "a tiem­
pos de "record" la mayoría de los puestos. Mejor diebo, fuera de los 400 metros 
que logró para los Estados Unidos Crabbe, todas las demás pruebas fueron p an  
los japoneses. Asi como las pruebas pera damas, a excepción de los 200 metros 
braza, fueron para los Elstados Unidos—

T  en water pido, loe húngaros, campeones de Europa, demuestran una vez 
más que son imbatibles...

» • •

t?í-/̂**̂ ** ■̂1.-

El salt» de Joan Sfailey. la capitana del equipo^ 
que le lalJó el triunfo en el de altura .

de los Estado, Imtl! 
Iría  "record” del Mundo.

eacándal mismos que en París en 1924 
' protestadas por el público... y por 

Partidismo, ambiente enrarecido... Todo 
icos, sean o no "olímpicos", 

sla de los vencedores en las pruebas atlé- 
' loa vencedores en las demás del calendaríi^

trumpoÜB. Galitzen (Estados Unidos); 
saltos palani’a, Smitb (Estados Unidos); 
water polo, Hungría; 100 metros duina.<t, 
H. Madisson (Estados Unidos); 400 me­
tros damas, H. Madisson (Estados Uni­
dos); loo metro» espalda, d a m a s ,  
E. Holm (Estados Unidos); 200 metros 
braza, duran», Dennis (Austria); rele­
vos 4 por lOOi, damas. Estados Unidos; 
saltos trarapoKn, danras. miss Coleman 
(Estados Unidos); salto» polanca, da­
ma», Poyntuo (Estados Unidos).

E Q I 'l T .4 C I O N e —Doosa. Lessage 
(Francia); por equipos, Estados Uni-

Los maravillosos indios, que ya en olimpiadas anteriores asombraron a todo 
el mundo por su incomparable manejo del "stik", han logrado renovar en Los 
Angeles su titulo, adquirido en Amsterdam. T  no sólo esto, sino que en la final 
vencieron a los Estados Unidos por._ 24 tantos a 1. 24 tantos, aunque sean con 
la peloUta de hockey, no son un grano de anis. Por loe menos son 24 granos. 
Un saco.

4hn naoseh (Catado» Uiii(ÍM»> 
ganó In pn ieim de deeathlMi
ron la puntuación de H.4>£!.33 

punto».

I’raree (.%»»- 
Iralia), g a n »- 
dor «le la prue­
ba de remo fe».

quife»>.

i

/

dos; silla. GuglielmettI (Italia); por naeieoe», Italia; r«MM-ur>«j 
completo. Damostanges (Holanda).

Y.AÍ'HTIXG.— Monotipo. Lebmn (Francia); Amat (Espa-' 
ña), se clasifica tercero; star». Gray, (Estados Unidos).

HOCKEY, India.
E'sGRIM.%.—Florete. Marzi (Ita lia); por equipo», Francia; 

espada. Comaggia (Ita lia ); por equipos, Francia; soMe. Pi- 
11er (Hungría); por equipos, Hungría.

G1M'S.\S§.\.— Paralelas, Guglielmetti (Ita lia); anHIas, 
Pelle (Hungría); ejrrricio», Wolfe (Estados Unidos).

TIRO.—Carabina, Romunark (Suecia).
Li'('H .\ LIBRE,—GaBo», Pearce (Estados Unidos); ptunut, 

Pihlajamaki (Finlandia); Bgero». Pacome (Francia); welters. 
Van Bleber (Estados Unidos); medios, Jcrfisnsson (Suecia»;

■ ■ ■
En boxeo hubo 

y que en Amsterd 
los delegados de 
esto es la salsa de los^

Publicamos ya una tal 
ticas. Aqui tenemos el "cut 
olímpico.

REMO.—Skif, Pearce (Australia); doble escult. Inglaterra; dos sin timonel. 
Inglaterra: «los, con timonel, Elstados Unidos; cuatr«>, sin tlmon<-l, Inglaterra 
cuatro, con tiniunel, Alem.ioia; ocho, Estados Unidos.

CICLISMO— Velorídad (1 .0 0 0  metros scrachst). Van Egmond (Holanda): 
timdems (2 .0 0 0  metros), Chaillot-Perrin (Francia); kilónnetro euntra el reloj. 
Gray (Australia); per»«*eoción por tV|ulp«M. Italia; carretera, Davesi (Italia).

BOXEO.— .Mo»«:ai,, Enekes (Hungría);  gallos, Gwyne (Canadá); plumas. Ro­
bledo (Argentina); ligeros, Steven-s (Sud Africa); welters, Fljm (Estados Uni­
dos»; medios. Barth (Estados Unidos); semipesados. Garstens (Sud Africa»; ptvta- 
dos. LowsU (Argentina).

N .V T.A C IO X.— lo o  metros, Mizayaki (Japón»;  4 0 0  metros, Grabbe (Estados 
Unidos); l..>00 metros. Kitamara (Japón);  IDO metros espalda, Kiyohawa ( Ja ­
pón); 2 0 0  metros braca. Tsuruta (Japón);  relevo» 4 por 100, Japón; salto»

.í*:

- '

Un salto de BUl Miller (Estad«m Cuidos), que (tañó la pruelta «dimplra de sall'^
con pértiga.

(Fot«» Hernando, Ortiz-Keyfítone y Contreras y Viln.«i-cH.>

Pe

Cn
«X
de I

le«s
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st-ntlpeudm, M ertiin^r (Estados Uni­
dos); prsados, Westengre«n (Suecia).

GRBOOKSOM.\XA.—Gallos, Bmndel 
(Aleniania); piorna, Gooñ (R atia); li­
b e r a  a, ICalmberg (Suecia); weltrra,
Johansson (Suecia); medios, Kokkinen 
(Finlandia); semipesados, S v e n s s o n  
(Suecia); pesad*», Westeri^reea (Sue­
cia).

ORECORROM.AN.%.—G a U o, Bremdel 
Fluma, Suvigny (Francia); Uleros, Du- 
ver^er (Francia); medios, Ismayer (Ale­
mania); semipesados, Hestin (Francia); 
pesados, Skobla ((^ecoesiovaquia).

No hay “clasificacidn gm ierar de los 
Jnego.s, cuya carta la prohibe expresa­
mente. Feno ofldosameote se dice que 
“los E)stados Unidos han ganado los 
Juegos", ateniéndose al número de vic­
torias que ha obtenido este país: 24.

Los restantes quedan im poco lejos.
Francia seria el segundo país clasifica­
do, con nueve victorias; Italia, tereera, 
con 8; Japón cuarto, con siete; Suecia, 
con seis; Finlandia, con cinco; hay dos 
paises que obtienen cuatro victorias 
cada uno: Gran Bretafla y Hungría. ^  _  .

España no obtuvo ninguna victoria.
Por si lo ignora el lector Caries H. MeJIal, toma ^-MenUmente U »ta.

t Z l >

l'fia fa»e dri pariMa de "iMckey" India^apón: Carr anv- 
bata la pelota a Hlroshi Nagata.

• s t i

^  p í  *

pa-

f

l3A»

M-:̂ r _  BecaH (HaHa), en tn ado vencedor en la
•- carrera de 1JM  metros, batiendo a Cor­

: neo (Inglaterra) y Ednards (Qinadá*.
'■ (Fotos Contreras y Vilaseca.)

2. M

(  V *■ *■ prueba de relevos
de R>„1 **” * toma el testigo

mpson (Inglaterra), y Oki, de Ma-

f

f  {

I

«oda (Japón).

.1̂

S
tit»

Cos participantes en la carrera de , .
en los 42 k iló n .e tro s  n ie tro s ... V V b T q u U r d ^  r i “r *  '*  * * ™ ‘‘ ‘*™ ” * cabera Z ah ala . que no p erd erá  esa p«slcl*>n

A la irquUrda, el vencedor, entre Ferrls (Inglaterra), que fue segundo, y Tolvenen (Finlandia), tercero.Ayuntamiento de Madrid
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LOS ESPECTACULOS PUBLICOS Y EL DEPORTE

i SE PRETENDE QUE LAS, MANIFESTACIONES DEPORTIVAS SE 
i CELEBREN SÓLO POR LA MAÑANA (?)

C o mo recor­
dará» nuestro» 
lectores, en el 
último Congre­
so celebrado por 
la Fe de ra cián 
Española de es­
pectáculo» p «4- 
büeos se tomó, 
e n t r e  o t r o »  
acuerdos, el de 
s o l i c  itar del

.JIP'
W i

Gobierno que las manifestaciones depor­
tivas se celebrarcm por la mañana únt­
e-a níeMfe.

El acuerdo encierra en «i «no gran 
gravedad pttra nuestras fiestas del de­
porte, y nos hemos creído obligado» a 
requerir, ante su ameuaza. la opinión de 
tas más destacadas autoiidades del de­
porte. He aquí algunas de las recibidas:

Doa Antonio OUrr, pn-nidrnto de la 
Fedrrnción Regional Centro de FYitbal:

"Estimo que la petición es un error 
por parte de los «apresarios de toros 
y teatros. Hoy el deporte merece el 
respeto de todos, puesto que cuenta 
con el fervor de grandes multitudes. 
No sé lo que el Gobierno hará en sn 
resiMiesta a la petición que se le ha 

formulado. No creo en injusticias y es­
toy tranquilo respecto a la solución que 
se dé a este problema, que no han plan­

teado los hombres del deporte.
D a s  modernas tendencias 

respecto a la celebración de 
t o d o  espectáculo 
p ú b l i c o  e s t á n  
orientadas hacia la 
higdenización d e 1 
mismo. En los mis- 
m o s espectáculos 
en local cerrado se 
buscan y se esta­
blecen los mejores 
sistemas de venti- 
1 a c i ón conocidos. 
Esto está ocurrien­
do en los mismos 
teatros, y el ideal, 
desde d  punto de 
vista de la sanidad 
pública, seria que 

todos los espectáculos de muchedumbre 
se celebraran a pleno aire. Es el deporte 
el único que en la mayoría de sus ma­
nifestaciones realiza este ideal, y me pa­
rece fuera de razón que las autoridades 
abriguen algún propósito en contra de 
él. En vez de prohibir el deporte seria 
mejor para la salud pública que se higie­

nizaran muchos

l>on Leopoldo Oarcia Duran, presiden­
te de la Kefleración Nacional de Fútbol:

"No conocia ese acuerdo, que me pa­
rece absurdo, y creo que nada hay que 
temer. El Gobierno no tomará en consi­
deración esa demanda, que se sale de to­
das las normas de equidad y de justicia.

EU fútbol es boy ya una fiesta tan acli­
matada dentro de nuestras costumbres y 
tan española como las 
propias corridas de toros.
Para la destreza, para 
el cultivo f í s i c o .

/

teatros.
No puede ni 

debe prosperar 
el s u s o d i c h o  
acuerdo,

E  11 o supon­
dría la muerte 
de nuestra más 
importante fies­
ta deportiva, co­

para la educación 
de nuestras juven­
tudes. toda mani­
festación deportiva 
nos aproxima a la 
civilización perfec­
ta y nos da contac­
to con los paises 
europeos que han 
hecho un culto de 
la disciplina d e I 
músculo.

Todos los avan­
ces de la Pedago­
gía emparejan la 
educación del espí­
ritu con la crea- 
c i ó n de hombres 
s a n o s  y fuertes.
Hoy .  que en d
mundo se presta oficialmente una ayuda 
al deporte que desconocemos aún en Es­
paña, los que sabemos de sus grandes re­
sultados educadores, a lo que menos pode­
mos aspirar es que las esferas ' ' ‘leíales, 
ya que no colaboración, cuando menos 
nos permitan desenvolvemos, como basta 
ahora, por nuestra cuenta. Es el púMico 
el que ha de resolver con su voto de 
preferencia la pretendida competencia 
entre el deporte y otros espectáculos.”

Don Jesús Pffirtro. presidente de la Fe- 
demrión Castellaaa de Boxeo:

"¿Que el boxeo se celebre por la ma­
ñana? Eso me parece ima idiotez en 
cualquier tietnpck Eln invierno, porque 
hace mucho frío, y en verano, porque el 
calor acabarla con boxeadores, jueces y 
público. Me refiero a las grandes orga­
nizaciones al aire libre. En local cerrado 
la insensatez es mayor, porque por las 
mañanas la gente, en España, no .está 
acostumbrada a ir a le» 
teatros, y no sería cosa 
de que por hacer el caldo 
gordo a unos cuantos se­
ñores se perdiera un es­
pectáculo como el del bo­
xeo, arraigado en todo el 
mundo y a p u n t o  de 
arraigar en España.

Los boxeadores tam­
bién tienen derecho a la 
vida. Un boxeador es un 
hombre como cualquiera, 
que. además, sabe para 
lo que sirve el arma es­
pecifica del hombre, que 
es el puño. Para algunos, 
aún es el boxeo un deporte de  ̂
trogloditas. Es que los troglo­
ditas no supieron nunca lo que 
es el boxeo sujeto a unas re- ^
glas de arte, a un cidtivo in­
tenso de las posibilidades físicas del 
hombre, necesario, más que conveniente, 
para la salud perfecta y desprovisto de 
ese matiz de inhumanidad que los pro­
fanos le atribuyen.

más digno a 
hacer. Porque 
el p ú b l i c o  
siempre se va 
con lo que más 
le interesa. Y 
es el público 
el que man­
da."

v y /
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El boxeo, pues, 
seguirá celebrán­
dose por las no­
ches o por las 
t a r d e s ,  según 
convenga. Y al 
que no le conven­
ga que sea asL 
en vez de querer 
hundirlo con ma­
las a r t e s ,  que 
procure p e r  fec- 
cionar su espec­
táculo. Esto es lo

Doa Gonzalo .%gnirre, directivo del 
Madrid F .  C .:

"Conocia el acuerdo, y desde el primer 
momento me pareció una insensatez.

Ni los toros ni los teatros son quié­
nes para atentar de ese modo contra el 
deporte, que está tan dentro o más de 
la legalidad como espectáculo que ellos. 

El fútbol tributa más que los tea­
tros. ¿Que va más gente al fútbol 
que a los teatros y a loe toros? 
¡Qué le vamos a hacer 1 Que loe em­
presarios de toros organicen mejor 
sus fiestas de como lo hacen y no 
se lamentarán del desvio del públi­
co. del que son ellos los primeros 
culpables. En cuanto a los teatros, 
digo lo mismo. Que pongan en es­
cena mejores obras y que las com­

pañías no sean lo que hoy 
son. ¿ Qué culpa tiene de 

eso el fútbol?
Es todo in­

útil. No po­
drán con nos­
otros. El fút­
bol ha creado 
ya grandes in­
tereses, t a n  
r e s p eta bl es 
como los dd 
teatro y los 
de los toros. | 
No so tro s DO j 
t e m e m os la í 
com pe ten cis.h 
Son ellos iüSl] 
que la temeSfl 
y h u y e n  de|

mo es el fúttxú. Para llevar la cele­
bración de sus partidos a las horas de 
la mañana tendríamos que cambiar las 
costumbres justamente arraigadas del 
pais.

Esto no es posible.
Modestamente, yo estoy dispuesto a 

continuar en la brecha para oponer­
me, por todos los medios lícitos a mi 
alcance, a que ese acuerdo pueda ser un 
hecho.”

ella.
H a y  fútt 

p a r a  r a t ( 
porque el pú  ̂

Mico nos ayu(] 
cada vez más. 1 j 
mientras el pú-' 
blico no cambie, 
nuestros amigos 
l o s  empresarios 
de toros y tea­
tros están conde­
nados a perder el 
tiempo.”
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H  paipalanstmo r<|aipo niaiti lli tu  Pavón F. C. El Spórtiac Ctab, caaador 4e la “Copn Malaca”.
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Cor^Sa. canador «leí Campeonato militar.
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fel exeeleate «wnjnnto del Otihuela F . C.
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